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Resumen: La reagrupación familiar en España está sometida actualmente a un intenso 
debate, no tanto sobre su posibilidad o no, sino acerca de los límites sobre los que debe 
regularse. Desgraciadamente, los datos estadísticos disponibles resultan insuficientes 
para analizar de forma precisa las características de una forma de acceso al país que, 
conforme se han ido asentando los inmigrantes, ha ido adquiriendo un mayor 
protagonismo en las corrientes más recientes. Necesariamente se hace imprescindible 
recurrir a indicadores aproximativos, desde la evolución de la composición por sexo y 
edad de los inmigrantes hasta entrevistas y encuestas tanto a las personas afectadas 
como a las entidades y profesionales que asesoran y apoyan a la inmigración.  
Los testimonios de los entrevistados, especialmente aquellos de los representantes 
de entidades, por su visión totalizadora, enriquecen incuestionablemente nuestro 
conocimiento del fenómeno de la reagrupación, pero también se encuentran afectados 
por condicionantes de todo tipo (ideológicos, laborales, personales…) que resulta 
conveniente valorar. A partir del testimonio de decenas de profesionales de la atención 
social del arco mediterráneo comprendido entre Almería y Girona, esta comunicación 
pretende valorar cómo complementan nuestro conocimiento de la reagrupación familiar 
de los últimos años y, al mismo tiempo, comprender las posibles carencias que obligan 
a contrastar y complementar fuentes diversas en el análisis de la cuestión.  
Palabras clave: Reagrupación familiar, entrevista, fuentes complementarias, 
integración. 
                                        
1 VALERO, J. R. (2011) “Aportes y limitaciones de la entrevista extensa para el análisis socioterritorial 
de la reagrupación familiar en España” en PUJADAS, I. et al. (Eds.): Población y Espacios urbanos. 
Barcelona: Departament de Geografia Humana de la UB y Grupo de Población de la AGE, ISBN: 978-
84-694-2666-1. 
La presente comunicación se ha realizado dentro del Proyecto “La reagrupación familiar de los 
inmigrantes africanos y latinoamericanos en la España mediterránea”, Ref. CSO2008-01796, dirigido por 
el Dr. Vicente Gozálvez Pérez y financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación. Secretaría de 
Estado de Investigación. Plan Nacional de I+D+i. 
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1. Introducción 
De todos los componentes que ayudan a configurar la estructura demográfica 
española actual, el fenómeno inmigratorio es, sin duda, el que ha vivido una 
modificación más drástica respecto a la situación de unas décadas atrás, y ello pese a la 
caída de la fecundidad o el proceso de envejecimiento. Entre los factores que 
determinan el incremento reciente del número de inmigrantes residentes en España, 
junto con la fuerte inmigración irregular, los cíclicos procesos de regularización o el 
asentamiento de personas de edad avanzada llegadas desde la Europa más desarrollada, 
las reagrupaciones familiares se encuentran entre los más destacados. Además, con los 
otros citados,  motivan en ciertos sectores sociales temores evidentes –colapso de 
servicios, masificación de algunas aulas, formación de guetos…-, aunque también 
fuertes sentimientos de solidaridad en otras muchas personas, que la consideran un  
derecho inalienable. 
Sobre la reagrupación familiar y su distribución interna (territorial a distintas 
escalas, por nacionalidades, por estructura de edades…) poseemos escasa información, 
pese a que en algunos años han llegado a España más de cien mil personas por esa vía. 
Desde que la reagrupación familiar ha adquirido unas dimensiones socialmente 
significativas poseemos poca información, fragmentada, discontinua y dispersa. Grosso 
modo, en los últimos años noventa, en los Anuarios Estadísticos de Extranjería, los 
datos se refieren únicamente a distribución por nacionalidad de los solicitantes, además 
de su concesión o denegación; algún año, se ofrece también la distribución provincial –
pero no por nacionalidades- o la variación respecto al año anterior. Después, los datos 
desaparecen pese a que, como se indica en el Anuario de 2001, “aunque en este Anuario 
no se dan cifras al respecto, la reagrupación familiar de los familiares de extranjeros 
establecidos ya en España ha cobrado una importancia creciente en los últimos años.” 
Los datos sobre la reagrupación reaparecen de manera más detallada –aunque todavía 
muy insuficiente- en el Anuario Estadístico de Inmigración de 2008 (el último 
publicado en internet al redactar estas líneas). Las cifras más recientes, las del último 
informe trimestral del Observatorio Permanente de Inmigración de 2009, son menos 
detalladas. De cuando en cuando, aparecen datos algo más precisos, por ejemplo –por 
ser todavía relativamente cercanos en el tiempo- los de la Monografía sobre 
Reagrupación Familiar,  del Foro para la integración social de los inmigrantes, 
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redactada por un equipo de la Asociación de Solidaridad con los Trabajadores 
Inmigrantes (ASTI), vinculada a Caritas. Cada año aparecen en  la prensa, sobre todo en 
la de ámbito provincial o en la dirigida al colectivo inmigrante,  datos sobre el impacto 
de la inmigración en sus zonas o grupos, que casi nunca amplían los de las fuentes 
arriba indicadas. 
Ante ello, no es difícil comprender que la mayoría de estudios sobre la 
reagrupación familiar estén ligados a dos ámbitos bien diferentes. Por un lado, el 
jurídico (por ejemplo, ASTI, 1993;  Boeles, 2001; Fernández-Sánchez, 2001; La Spina, 
2006; Quiros, 2006; Sánchez-Rodas, 2006), que nunca tienen entre sus preocupaciones 
básicas los aspectos territoriales a diferentes escalas sino que incluso tratan casi siempre 
de desvincularse de las referencias concretas. Por otro, el de los estudios sociales 
(sociológicos, de trabajo social, psicológicos, geográficos en algún caso) que 
usualmente inciden en espacios de extensión reducida –una ciudad, a veces un barrio, 
pocas veces el ámbito de una provincia- y frecuentemente se circunscriben a un escaso 
número de casos, sobre los que se profundiza, a veces de manera brillante, pero 
difícilmente generalizable al conjunto de la realidad española y, en demasiadas 
ocasiones, ni siquiera del propio colectivo nacional del que las personas entrevistadas 
forman parte. No es raro encontrar algunas publicaciones limitadas a una simple historia 
de vida, sobre la que se profundiza con mayor o menor acierto, pero cuyas conclusiones 
son difícilmente extrapolables a un colectivo más extenso.  
Sin embargo, los procesos de reagrupación familiar han afectado ya a centenares 
de miles de personas, de cualquier origen extracomunitario –y aún, en el pasado, de 
algunos pertenecientes hoy a la UE-, de distintas edades, oficios o tipo de familia, con 
variadas e intransferibles situaciones personales concretas. Estos procesos se viven de 
forma diferente en cada lugar, y también entre los distintos grupos nacionales de cada 
territorio. Cojamos un ejemplo particular pero, creemos, suficientemente significativo, 
el de las comarcas gerundenses y, en ellas, comparemos la situación de dos colectivos 
numerosos: los marroquíes y los gambianos. Es una población inmigrante fuertemente 
arraigada desde hace décadas, desde que se desplazaron hacia allí  algunos de los grupos 
de temporeros agrícolas africanos –marroquíes y senegambianos- de la vecina comarca 
del Maresme. Estamos, por tanto, ante dos de los grupos iniciales de la inmigración 
española, gentes que debieron afrontar todo un proceso vital de adaptación al país: 
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irregularidad laboral y de residencia, regularización en el país y, en muchos casos, todos 
los trámites para conseguir traer a su familia; son colectivos que se iniciaron 
básicamente en los mismos trabajos, que crearon sus redes de apoyo, que tendieron a 
generar cadenas migratorias y a establecerse en unos barrios bien determinados. Pero, 
tal como podemos observar en las Tablas 1 y 2 y en las pirámides demográficas de la 
Figura 1, ha sido distinta la evolución vivida en los primeros años del presente siglo por 
ambos colectivos nacionales, si puede llamarse colectivo nacional al procedente del 
Estado gambiano, distribuido internamente en varias etnias bien distintas, claramente 
diferenciables –aunque a menudo establecida también en otros estados, como Senegal- y 
percibidas por ellos como su núcleo básico de relación. 
 
Tabla 1 Incremento de la población marroquí y gambiana residente en la provincia de Girona entre 
2001 y 2009 
Marroquíes Gambianos INCREMENTO DE… 
Total % Total % 
Población total de cada nacionalidad 24.968 283,9 4.431 215,0 
Población masculina 14.356 273,4 3.518 249,4 
Población femenina 10.612 300,3 913 160,9 
Menores de 15 años 6.371 304,3 969 164,0 
Mayores de 65 años 428 311,9 3 200,0 
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de Población de 2001 y del Padrón de 2009, del 
INE. 
 
 
Tabla 2 Evolución de algunas características demográficas de la población de nacionalidad 
marroquí y gambiana residente en la provincia de Girona, 2001-2009 
Marroquíes Gambianos  
2001 2009 2001 2009 
Edad media (años) 22,2 24,5 26,4 26,2 
Sex ratio 156,2 142,3 157,1 243,5 
Sex ratio del grupo de edad de 15-49 años 178,6 160,3 203,3 339,2 
Porcentaje de varones de 15-49 años de edad sobre la 
población total 
45,4 42,0 39,7 50,6 
Porcentaje de mujeres de 15-49 años de edad sobre la 
población total 
25,4 26,2 19,5 14,9 
Porcentaje de menores de 15 años respecto a las 
mujeres entre 15-49 años 
23,0 24,6 39,3 30,0 
Porcentaje de los mayores de 65 años sobre el total 1,5 1,6 0,08 0,07 
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de Población de 2001 y del Padrón de 2009, del 
INE. 
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Figura 1 Evolución de la población marroquí y gambiana en la provincia de Girona, 2001-2009-2009 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del Censo de Población de 2001 y del Padrón de Habitantes de 
2009 
 
En ambos grupos, el aumento ha sido bien notable, aunque inferior al del conjunto 
de los extranjeros en España.  Pero en el colectivo marroquí, que ha crecido más 
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rápidamente que el gambiano entre 2001 y 2009, el incremento de las mujeres -en buena 
medida llegadas por medio de reagrupaciones familiar-, ha sido mayor que el de los 
varones, mientras que en los gambianos ha sido sensiblemente inferior. También han 
crecido porcentualmente por encima de la media los menores marroquíes y por debajo 
de la media los gambianos, pese a su elevadísima fecundidad, casi sin comparación 
alguna con ningún tipo de colectivo asentado en nuestro país. Finalmente, mientras los 
mayores de 65 años marroquíes, siendo escasos, constituyen un grupo visible, los 
ancianos procedentes de Gambia son, sencillamente, inexistentes. En otro orden de 
cosas, mientras la sex ratio de los marroquíes ha tendido a nivelarse en el periodo 
analizado, la de los gambianos ha evolucionado hacia un desequilibrio aún mayor, 
especialmente entre la población comprendida en las edades que consideramos ligadas a 
la fertilidad femenina; mientras el peso de los varones en edad fértil disminuye entre los 
marroquíes, se incrementa fuertemente entre los gambianos; el porcentaje que suponen 
las mujeres fértiles aumenta, aunque de forma lenta, entre los marroquíes, mientras 
disminuye con claridad en el otro colectivo. Sus pirámides de población–que, en este 
caso, diferencian sincrónica y diacrónicamente a ambos colectivos- reflejan visualmente 
estas evoluciones divergentes. Sin comprender los procesos de reagrupación familiar 
afrontados globalmente por cada grupo y el distinto peso de los mismos en el 
incremento de la población de cada colectivo (en relación también con su incremento 
por nacimientos ya en España o con las incorporaciones de gentes llegadas 
irregularmente, por ejemplo), sería imposible explicar esa evolución en absoluto 
paralela. Es sólo un ejemplo, pero puede servir para ilustrar cómo en el seno de la 
inmigración, y específicamente en los procesos de reagrupación familiar, coexisten 
realidades no siempre semejantes; también puede ayudarnos a entender cómo esas 
situaciones distintas tendrán consecuencias territoriales en diversos órdenes: 
convivencia en estructuras familiares frente a otras en grupos de personas del mismo 
sexo, tendencia a la mayor o menor concentración en ciertos barrios, mayor o menor 
presencia en los espacios públicos… 
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1 Entrevista a informantes cualificados: más allá de los casos estrictamente 
personales 
Ante la evidencia de que los datos estadísticos publicados siguen siendo, a todas 
luces, insuficientes, pese a que parece haberse entrado en una senda de mejora que 
esperemos esta vez sí se continúe en el tiempo; ante la comprensión de que los análisis 
centrados en un número demasiado limitado de casos –por mucho que se haya 
profundizado en ellos, y por bien seleccionados que sean los informantes- difícilmente 
pueden ofrecernos una visión general de la realidad de los procesos de reagrupación; y 
ante la evidencia de que estos procesos son esenciales para comprender la evolución del 
asentamiento de inmigrantes en nuestro país y, además, poseen condicionantes ligados a 
los aspectos específicos de cada territorio –a distintas escalas,- nos planteamos la 
necesidad de recurrir a otras fuentes de información complementaria. De acuerdo con 
ello, el proyecto en el que se inserta la presente comunicación ha realizado una 
encuesta, dirigida a inmigrantes africanos y latinoamericanos residentes en el arco 
mediterráneo comprendido entre las provincias de Almería y Girona, a nuestro juicio 
suficientemente profunda, todavía en fase de realización, aunque la han respondido ya 
más de ochocientos inmigrados que han efectuado procesos de reagrupación. Sin 
embargo, la encuesta, que permite conocer a grandes rasgos las percepciones sobre un 
número elevado de cuestiones y elaborar resultados estadísticos, tal vez no sea la 
fórmula ideal para poder profundizar, flexibilizar, matizar las respuestas o extenderse en 
explicaciones justificativas de las mismas.  
Por ello, se ha intentado compensar en cierta medida esas posibles limitaciones 
recurriendo a la realización de una serie de entrevistas extensas, no dirigidas a los 
propios protagonistas de las reagrupaciones sino a personal técnico, expertos de 
distintas organizaciones con tradición y experiencia en el apoyo y/o acompañamiento de 
los extranjeros que desean la autorización para conseguir traer legalmente a España a su 
familia. 
Las entrevistas se realizaron a lo largo de un año –entre abril de 2009 y marzo de 
2010-, en las provincias litorales catalanas, todas las valencianas, Murcia y Almería, a 
técnicos de distintas organizaciones de apoyo social. A la hora de elaborar la muestra se 
pensó en un mínimo de cinco informantes por provincia –al final fueron 43 en total, sin 
contabilizar algunas intervenciones complementarias de algún otro técnico de las 
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mismas entidades-, pertenecientes a organizaciones de apoyo social bien diferentes, 
entre las que se encuentran Cruz Roja, Caritas, CITE-CCOO, AMIC-UGT, la Red 
Acoge, CEAR, además de otras entidades menores pero con arraigo menor en distintas 
provincias o municipios o en algunos colectivos inmigrantes, además de algunas 
instituciones vinculadas a corporaciones locales o provinciales (desde oficinas de 
inmigración a servicios sociales). De las seis primeras entidades citadas, aquellas que 
poseen una red de carácter estatal o, al menos, superior al ámbito de una comunidad 
autónoma, se ha entrevistado a más de un informante cualificado, siempre en provincias 
distintas, con la excepción de la Red Acoge, cuyo funcionamiento en distintas 
localidades puede ser independiente y, a veces, algo distinto. Se ha tenido en cuenta 
que, aun cuando se pueda pertenecer a un mismo organismo con un ideario bien preciso, 
no es lo mismo la opinión del abogado que la del trabajador social, la de un profesional 
de responsabilidad elevada en una entidad y décadas de veteranía en el trato con la 
inmigración, que la de una persona mucho más inexperta, a veces colaboradora 
voluntaria. Por supuesto, también influye –y tal vez mucho más- algo que para los 
geógrafos reviste capital importancia: el territorio concreto en el cual desempeñan su 
cometido. En general, la predisposición a colaborar fue notable por parte de estos que 
podríamos considerar como informantes privilegiados, aunque no fuesen casi nunca 
protagonistas directos del asunto sobre el que se preguntaba. 
El momento de realización de las entrevistas está afectado fuertemente por una 
coyuntura bien concreta, tanto económica como políticamente. En lo económico, el país 
está completamente inmerso en una fuerte crisis económica, que ha reventado la que 
podríamos denominar burbuja inmigratoria, con elevadísimas tasas de paro y 
precariedad laboral en el colectivo, lo que afecta directamente al número de solicitudes 
de reagrupación que puedan presentarse con mínimas garantías de éxito; es más, 
muchos inmigrantes se encuentran con problemas serios para renovar su propia tarjeta 
de  residencia. Políticamente, el periodo de investigación comprende los meses 
inmediatamente anteriores y posteriores a la Ley Orgánica 2/2009, de 11 de diciembre, 
de reforma de la Ley Orgánica 4/2000, sobre derechos y libertades de los extranjeros 
en España y su integración social, es decir, la nueva Ley de Extranjería, hoy ya en 
vigor, que ha establecido sustanciales reformas en aspectos como la reagrupación de 
ascendientes o las posibilidades de trabajo para quienes llegan al país en virtud de este 
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procedimiento. Si las primeras entrevistas se realizaron durante el proceso de 
aprobación de la Ley, las últimas se han realizado en espera del nuevo reglamento que 
la desarrolle, mientras se sigue aplicando el Real Decreto 2393/2004 de 30 de 
diciembre, modificado por todo un bosque de instrucciones y hojas informativas 
emanadas desde el ministerio o desde sus distintas Oficinas de Extranjería2. 
Las entrevistas –de duración comprendida entre los 30 y los 90 minutos- se 
realizaron a partir de un cuestionario previo, que comenzaba preguntando por la 
trayectoria reciente del entrevistado y/o la entidad en el apoyo a los inmigrantes, pasaba 
por las dificultades concretas para reunir todo tipo de requisitos, siempre en función del 
lugar en que realizaban su trabajo, de los colectivos mayoritarios a los que se dirigían y 
de la estructura laboral de cada zona, y tras detenerse en las condiciones reales en que se 
realizaban los procesos y la tramitación burocrática en cada zona, se concluía con la 
exposición de opiniones personales acerca del futuro de la reagrupación familiar y las 
posibles reformas que él o ella introducirían en materia de reagrupación. Era un 
cuestionario básico, suficientemente extenso como para estructurar convenientemente la 
entrevista sin que pudiera dispersarse hasta el punto de impedir el desarrollo coherente 
de la misma, pero tampoco excesivamente detallado, para permitir extenderse en puntos 
concretos considerados de interés en cada caso, para dar lugar a todo tipo de 
matizaciones y para poder hacer compatible la unidad temática –los procesos de 
reagrupación familiar, sus obstáculos, sus fases…- con la diversidad que impone su 
adaptación a distintos territorios y colectivos. En numerosas ocasiones, algunas 
preguntas se hacían innecesarias porque se les había dado respuesta anteriormente; en 
otros casos, la singularidad de un lugar, el colectivo mayoritario allí asentado y, por qué 
no decirlo, la riqueza de matices y anécdotas que brindaba el propio testimonio, 
obligaban a desmenuzar una cuestión hasta alcanzar los mínimos detalles.  
Concluidas las entrevistas, en estos momentos se está procediendo al lento y 
siempre dificultoso proceso de transcripción de las mismas. Si bien se trata de una 
técnica demasiado laboriosa en relación al resumen de las conversaciones, siempre más 
                                        
2 Resulta conveniente, para entender la complejidad a la que se enfrentan todos los procesos legales 
vinculados no sólo con la reagrupación familiar sino con todo lo referente a la inmigración, consultar las 
páginas de algunas Oficinas de Extranjeros, singularmente la de la Subdelegación del Gobierno en 
Barcelona, tal vez la más completa para este objetivo.  
http://www.mpt.es/ministerio/delegaciones_gobierno/delegaciones/catalunya/extranjeria.html 
Algunos colegios profesionales, como los de abogados o trabajadores sociales, también ofrecen numerosa 
información en varias provincias. 
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breve y mucho más cómodo, la transcripción literal permite, aunque con alguna pérdida 
respecto al original -entonaciones, intenciones, sobreentendidos, risas, gestos…-, una 
mayor riqueza de matices, una profundización, una mejor comprensión del sentido de 
las respuestas, una información superior, en definitiva. A veces, una anécdota, una frase, 
una comparación permite comprender mejor una situación o un problema que toda una 
argumentación más o menos abstracta. 
Este método de trabajo, el recurso a la oralidad, aunque ya puede considerarse 
aceptado por algunas corrientes o ramas de la Geografía, como la feminista o la 
Geografía Social, todavía debe afrontar ciertas resistencias en el ámbito de la Geografía 
de la Población, donde son demasiados todavía quienes la convierten en sinónimo de 
Demografía (el término Geodemografía no siempre salva la cuestión). No es nada 
nuevo, ni propio únicamente de nuestra disciplina. Campos del conocimiento con tanta 
tradición en su utilización como la Historia sigue considerando polémica su utilización. 
Uno de los grandes impulsores de la llamada Oral History, Paul Thompson, achacó esta 
oposición a la evidencia oral tanto a apreciaciones personales como a cuestión de 
principios y denunció que los viejos historiadores eran reacios a la introducción de 
nuevos métodos que les impidiesen controlar todas las técnicas de su profesión y que 
expresasen su temor a la experiencia social que toda entrevista supone (Thompson, 
1988: 83-84). Algo similar podría hacerse extensible a otras disciplinas. Por lo que tiene 
de interés para los estudiosos de la Geografía de la Población, resulta interesante 
recordar que Thompson también afirmaba que la mayoría de las estadísticas sociales 
fundamentales derivan de contactos humanos, raramente se limitan a ofrecer meros 
registros de hechos y no son más representativas de los hechos absolutos que otras 
informaciones (Thompson, 1988: 121-123). Por ejemplo, padrones de habitantes no 
excesivamente alejados en el tiempo presentaban errores de importancia en algunos 
aspectos, especialmente en lo relativo a la cuestión migratoria, un problema que sigue 
perpetuándose, al menos, en lo relativo a la inmigración residencial.  ¿Invalida eso su 
utilización como fuente de primer orden para el conocimiento de la población? Por las 
mismas razones, carecería de sentido renunciar a una fuente cualitativa como la 
entrevista por los problemas que, sin duda, puede presentar. ¿Debe renunciar la 
Geografía de la Población a algo que ya asumen como propio otras disciplinas 
interesadas en la relación entre las gentes y sus territorios? La interdisciplinariedad de 
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las técnicas de investigación exige el reconocimiento de que las técnicas de trabajo de 
campo no son patrimonio privado de ninguna ciencia social sino producto de las 
aportaciones de todas y cada una de ellas (Jociles, 1999). 
Por supuesto, la utilización de las fuentes orales no exime de una investigación 
previa de la cuestión a analizar, tan profunda como la requerida para cualquier 
investigación que desista de utilizar este recurso. Antes de comenzar las entrevistas, 
incluso antes de seleccionar las muestras o redactar los cuestionarios, se requiere la 
consulta bibliográfica, y hemerográfica en este caso, además de acudir a fuentes 
estadísticas y legislativas. Se debe también analizar el perfil del interlocutor, en este 
caso la actuación seguida por las distintas entidades. Sólo cuando dominamos a fondo la 
cuestión, es decir, cuando podemos ser un interlocutor suficientemente válido para 
nuestro informante, podemos comenzar unas entrevistas en las que ellos nos aportan su 
visión desde un ángulo concreto, singular y a menudo irremplazable. Lógicamente, las 
entrevistas nos pueden servir como evidencia sólo tras analizar su propia coherencia 
interna –tal como indica la más elemental crítica de fuentes, de cualquier fuente, sin 
excepción-, corroborar su veracidad contrastándola con otros puntos de vista, 
completándola con fuentes alternativas. La fuente oral, es cierto, es sólo una fuente 
complementaria, como deberían ser todas; ello no significa, en modo alguno, que se 
trate de una fuente necesariamente menor o secundaria. El carácter de 
complementariedad debería enfocarse en el sentido en que se definen geométricamente 
los ángulos complementarios: su amplitud depende del otro, por lo que, para un ángulo 
extremadamente agudo, su complementario supone la mayoría del rectángulo. De la 
misma manera, para aquellas cuestiones sobre las que poseemos abundantes fuentes 
estadísticas, cartográficas, o bibliográficas, el recurso a oralidad puede resultar poco 
menos que gratuito; pero en otras cuestiones, como la que nos ocupa, puede llegar a ser 
imprescindible. 
 
2. Aportes y limitaciones observados tras la realización de las entrevistas 
Llegados a este punto, pese a que todavía estamos inmersos en el proceso de 
transcripción, podemos reflexionar ya sobre los principales logros alcanzados, al tiempo 
que asumir también ciertas limitaciones, que tampoco son fáciles de solucionar por 
otros medios. 
793
José Ramón Valero 
 
No es la menor de las insuficiencias el que en modo alguno podamos ampliar la 
reducida base estadística que poseemos sobre la reagrupación familiar ni precisar más 
acerca de las estructuras de los hogares surgidos en nuestro país a partir de ella. Ni los 
entrevistados de las distintas provincias estaban en disposición de ofrecer los datos 
precisos de su ámbito de influencia, ni se les planteó en las conversaciones. No 
obstante, en algunas entidades ligadas a los ayuntamientos –que gestionan, por ejemplo, 
los informes de vivienda- sí parecían tener una precepción bastante clara de sus cifras: 
“en la práctica 300 reagrupaciones familiares en una ciudad como Roquetas al año es 
un número ridículo para 30.000 personas extranjeras residiendo”, se nos comentaba en 
aquella ciudad almeriense. En realidad, la limitación, más que en una fuente como la 
oral, que consideramos inapropiada para ello, habría que buscarla en la propia voluntad 
política a la hora de fijar cuáles son aquellas estadísticas que se consideran necesarias y 
convenientes; por ello, nada debe extrañarnos que podamos disponer de datos 
totalmente pormenorizados sobre cuestiones como la densidad, la distribución por sexos 
y edades, o el nivel académico máximo alcanzado, pero sólo generales sobre otras, 
como las relativas a pobreza y exclusión, en las que no se desciende a escalas 
inframunicipales, y a menudo ni siquiera provinciales, tal como mostramos en otro 
artículo (Gozálvez y Valero, 2009: 156-157). Los procesos de reagrupación familiar 
estarían, pues, entre aquellos sucesos que siempre constituyen materia sensible para 
cualquier Estado. No obstante, tras la fase de entrevistas, podemos estar en disposición 
de indicar algunos datos que sí podrían técnicamente aparecer en las estadísticas sobre 
la materia: solicitudes aceptadas y denegadas por nacionalidad y provincia, edades y 
relación con el solicitante; estructura de hogares, años de matrimonio en el momento de 
la concesión, hijos y/o cónyuges que permanecen en el país; por supuesto, todo aquello 
que relaciona la autorización de reagrupación con los visados efectivamente concedidos, 
con el máximo nivel de desagregación posible. Todo ello, en los casos en que las 
normas de secreto estadístico lo permitan, de manera tal que pueda explotarse 
directamente por el investigador, al modo como se hace con censos y padrones. No es, 
creemos, sólo un problema de fuentes. 
Otra limitación que debe reflejarse es que los técnicos de organizaciones sociales 
no son los únicos en gestionar procesos de reagrupación familiar en su zona, pues 
numerosos inmigrantes los realizan personalmente o recurren a gestorías y bufetes 
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privados. Es lógico, pues, pensar que quienes no acuden a ellos sean, aunque no 
siempre, personas en situación económica más favorable y, por lo tanto, es un sesgo que 
deberíamos considerar en  nuestro caso. 
Pese a ello, creemos que las entrevistas han ofrecido numerosos aportes que 
enriquecen el conocimiento geográfico de este proceso inmigratorio, tantos que resulta 
imposible detallarlos convenientemente en una comunicación de pocas páginas. En 
resumen, las más destacables serían las siguientes:  
En primer lugar, las entrevistas han permitido reformular todas las hipótesis de 
partida, reconocer que muchas de las ideas iniciales estaban basadas en planteamientos 
globales, en visiones ideológicas,  a veces en estereotipos y preconceptos – en casos, las 
opiniones de algunos informantes también nos lo parecieron-, algo inevitable, que 
también aparece cuando abordamos las investigaciones con otras fuentes, aunque casi 
nunca somos tan conscientes de ello. Además, nos ha permitido plantearnos nuevas 
preguntas, a veces mucho más complejas y profundas, ampliar las miras ante una 
realidad fundamental para la convivencia futura en nuestro país, sopesar las realidades 
personales frente a los planteamientos globales, comprobar las realidades diversas de los 
distintos lugares. 
Del contacto con comunicantes cualificados han surgido no sólo opiniones, sino 
también otras fuentes para el conocimiento de la reagrupación: por ejemplo, los 
requisitos solicitados en cada Oficina de Extranjeros, que varían en algunos casos de 
forma notable; también estudios realizados por ellos mismos, datos de su zona, 
contactos con otras personas o entidades, folletos informativos a escala local… y la 
propia visión personal de cada lugar, recogida en cuadernos de campo. Sin ninguna 
duda, incluso sin recurrir a la utilización de la fuente oral, resulta imprescindible el 
contacto con estos profesionales para enriquecer muchos de nuestros estudios; son 
técnicos que parten de una experiencia directa y concreta, pero con una visión global del 
problema, aunque pocas veces analizado desde un prisma demográfico y/o geográfico, 
por lo que la colaboración puede ser fecunda en ambas direcciones. 
En cuanto a los aportes más concretamente centrados en la Geografía de la 
Población vamos a apuntar sólo, a modo de ejemplo de las posibilidades ofrecidas, 
algunas cuestiones relativas al empleo, la vivienda, la estructura familiar y las relaciones 
internacionales. 
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Así, las dificultades en el trabajo que padecen numerosos inmigrantes –también 
buena parte de la población autóctona, pero las dificultades son aún mayores para 
aquellos- explican que la reagrupación familiar sea un derecho muy condicionado. La 
inmensa mayoría de los inmigrantes cuyo permiso de residencia les permitiría 
reagrupar, no pueden hacerlo al no cumplir los requisitos económicos: ocupación, 
empleo precario, nóminas insuficientes, imposibilidad de justificar los ingresos 
realmente percibidos (por el elevado peso de la economía sumergida en sus sectores 
laborales), hipotecas extremadamente altas para su nivel de renta o sectores con 
problemáticas singulares -desde el temporerismo agrario al trabajo doméstico- son 
algunas de las situaciones que afloran de forma detallada y, analizadas conjuntamente, 
ofrecen un auténtico retrato de la inmigración menos favorecida. 
 En las cuestiones relativas a la vivienda aparece una serie de circunstancias que 
difícilmente podremos analizar en los censos: las trabas de todo tipo impuestas por 
algunos ayuntamientos para evitar los empadronamientos de inmigrantes -el caso de 
Vic, hoy en prensa, es sólo la punta del iceberg-; la pervivencia teórica pero no real de 
empadronados en viviendas alquiladas por los solicitantes, a los que no siempre es fácil 
dar de baja, conviviendo con la picaresca más variada y compleja para justificar algo 
con lo que no se cuenta; los problemas de las empleadas internas, que, con unos 
ingresos modestos, necesitan alquilar previamente una vivienda en la que no residen… 
Un caso singular sería el de los residentes en algunos centros históricos: muchos 
inmigrantes solos prefieren residir en estos lugares por su elevada centralidad y sus 
precios relativamente bajos en alquileres compartidos, pero deben abandonarlos cuando 
llega su familia, y trasladarse a un piso de alquiler más reducido en un barrio periférico; 
el inmigrante abandona su antiguo entorno con la reagrupación, mientras los barrios 
más identitarios de la ciudad reducen sus posibilidades de alojar nuevamente a núcleos 
familiares completos (Valero, 2008). 
Respecto a las estructuras familiares, la cuestión puede resultar bien compleja: en 
principio, parece que personas solas consiguen alcanzar su meta de vivir en España con 
su familia. Nada más lejos, en muchas ocasiones. Es frecuente que, debido a los 
baremos económicos que establecen mínimos de renta en función del número de 
personas que se desea reagrupar, el solicitante decida traer consigo a uno o varios de los 
miembros de su familia, pero no a todos, dejando a veces allí al cónyuge o a hijos muy 
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pequeños al cuidado de familiares, pues casi siempre es preferente la llegada de los 
hijos cercanos a los 18 años, no porque sean los que más lo necesiten sino por 
imperativo del ordenamiento legal, que impide la reagrupación de los hijos mayores de 
edad. Se produce en estos casos una perversión del propio sistema: la reagrupación a 
plazos, en espera de que la llegada de nuevos miembros aumente la renta familiar y 
permita traer a los demás; a veces, no sólo no se reagrupa la familia, sino que se 
fragmenta aún más. Es sólo uno de los problemas al respecto pero hay otros muchos: 
ajuste de estructuras familiares originarias a las comunes en la sociedad española, 
monoparentalidad sobrevenida al llegar aquí, aunque claramente prevista, porque el 
cónyuge de allí sólo facilitaba la salida del país de los hijos si él venía…  
Tal vez el mejor ejemplo de la complejidad que puede llegar a alcanzar un 
fenómeno transterritorial como la reagrupación sea el que atañe a las cuestiones 
vinculadas a los consulados. En muchos casos, y sobre todo para algunos países de 
origen, la aprobación de la solicitud no implica la llegada de los familiares, porque se 
les puede denegar el visado. Los consulados representan un territorio especial, complejo 
y diverso, que incide a veces de manera esencial en los procesos. Así, algunos 
consulados extranjeros en España retardan o torpedean de manera extrema la gestión de 
documentos, bien porque hayan puesto en marcha políticas de retorno, bien por 
ineficacia o corruptelas, sin que las organizaciones sociales tengan mucho margen de 
actuación en un mundo ajeno a nuestras leyes. En el exterior, algunas oficinas 
consulares españolas se encuentran desbordadas ante las solicitudes de todo tipo, eso 
cuando no se ralentizan voluntariamente los procesos en los países más sensibles. En el 
entorno de los consulados existen también toda una serie de relaciones con empresas 
que gestionan algún trámite –por ejemplo, las traducciones- o con trabajadores 
autóctonos, no siendo raras las acusaciones de actuaciones irregulares. Finalmente, en 
algunos países, casi siempre entre los más atrasados del planeta, es posible que no exista 
una embajada española, que ni siquiera haya registros civiles o estructura estatal 
mínimamente moderna, que las vías de comunicación hacia la nuestra embajada en un 
país vecino sean auténticos calvarios, que cuando el familiar llega al consulado las citas 
se dilaten en el tiempo, tanto como para imposibilitar cumplir los trámites en el plazo 
convenido. Un argentino y un malí (o maliense), por ejemplo,  no parecen tener las 
mismas posibilidades de convivir con su familia en España. 
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En fin, son sólo alguno de los ejemplos que pueden ilustrarnos sobre cómo la 
fuente oral,  un recurso a veces superfluo, otras complementario y algunas esencial, 
puede ayudarnos a entender las realidades migratorias, no sólo en este punto sino en 
tantos otros, enriqueciendo las fuentes estadísticas o sustituyen en buena media sus 
carencias. El objeto de estudio debe ser el que decida qué fuentes primar, en función de 
las informaciones realmente disponibles. En aquellos casos en que los datos existentes 
son insuficientes, la investigación con fuentes orales poseen una peculiaridad realmente 
singular: simultáneamente, utilizan y crean la información. 
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